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SIGLAS 
 
 
 
 
TB   Texto Base para el 4S' Congreso Eucarístico Internacional. La Eucaristía, Luz y 

Vida del Nuevo Milenio (Guadalajara, México, 2002). 
 
EN  Pablo VI, Carta Encíclica Evangelii Nuntiandi (8-XII-1975). 
 
 
 



   

PRESENTACIÓN 
 

Con la edición de este folleto, tenemos el gusto de iniciar la Colección "La 
Eucaristía, Luz y Vida del Nuevo Milenio". Se trata de una serie de publicaciones que tiene 
como objetivo principal ofrecer materiales de reflexión al pueblo de Dios, en vistas de la 
celebración del 48º. Congreso Eucarístico Internacional; acontecimiento de la Iglesia 
Universal que se desarrollará, Dios mediante, en la ciudad de Guadalajara, México, del 10 
al 17 de octubre de 2004. 

Con la presidencia del Emmo. Sr. Cardenal D. Juan Sandoval Íñiguez Arzobispo de 
Guadalajara, el Comité local y la Comisión Teológica y de Impresos, quieren proporcionar 
estos subsidios inspirados fundamentalmente en el Texto Base, para este evento eclesial, 
con la esperanza de que ayuden a profundizar en la Eucaristía como luz y vida, de donde se 
desprenden vastísimos elementos de reflexión. 

En primer lugar, se han tenido en cuenta las tres tareas fundamentales de la pastoral: 
la profética la litúrgica y la social. Cada uno de estos aspectos tiene su origen y cumbre en 
el Banquete Sagrado. 

Además, los agentes de pastoral ocupan un lugar privilegiado para ser ellos mismos 
testigos y proclamadores del misterio de la Fracción del Pan, pues anhelan, como los 
discípulos de Emaús, que el Señor resucitado permanezca con ellos (cfr. Lc 24, 29), 
continúe su statio en medio de su pueblo, asamblea santa, nación consagrada. Así pues, al 
elaborar estos contenidos se ha pensado en los Sacerdotes, en los Religiosos y en las 
Religiosas, en los Laicos (adultos -familias-, jóvenes, adolescentes y niños). A todos se nos 
invita a encontramos en la contemplación con Jesucristo Eucaristía. 

El Santo Padre, como Vicario de Cristo, ha marcado el rumbo que debe seguir la 
Iglesia en los albores del Tercer Milenio. Para ello, culminó dos mil años de cristianismo 
con el Gran Jubileo del 2000, y posteriormente nos ha ofrecido la Carta Novo Millennio 
Ineunte, para que no perdamos el rumbo, para que los cristianos rememos mar adentro (cfr. 
Le 5, 4; NMI, 1) y hacia el mismo destino. La Eucaristía es la luz que sigue iluminando este 
camino, y es el alimento imprescindible que sostiene y fortalece la vida del creyente. 

Que la presencia eficaz de Santa María, Madre del verdadero Dios, por quien se 
vive, como señala la oración para este Congreso Eucarístico, acompañe nuestra reflexión y 
la puesta en práctica de todo lo que el Espíritu Santo inspire en nuestras mentes y en 
nuestros corazones. 

 
 
 
 

 
+ J. Trinidad González Rodríguez, 
Obispo Auxiliar de Guadalajara. 

Presidente de la Comisión 
Teológica y de Impresos 
para el 48º. Congreso 

Eucarístico Internacional.  
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1. ¿QUÉ ES UN CONGRESO EUCARÍSTICO? 
 

La Iglesia tiene muchas maneras de ayudar a los suyos. Lo hace normalmente: 
 

- Con la Palabra de Dios.  
-  Con la doctrina adecuada.  
-  Con los Sacramentos. 

 
Entre los Sacramentos, el más importante es, sin género de duda, el Sacramento de 

la Eucaristía, pues la Eucaristía sintetiza todo lo que dijo e hizo Jesús. 
 Fuera de la celebración de la Misa, la Iglesia acostumbra reservar al Señor en la 

Eucaristía por varios motivos: 
 

- Para que sea el «Viático» de moribundos. 
- Para que sea medicina de los enfermos. 
- Para que sea adorado como Dios. 
- Para que sea celebrado con universalidad: los Congresos Eucarísticos. 
 
La Iglesia toda celebrará un Congreso Eucarístico Internacional en Guadalajara, 

México, del 10 al 17 de octubre de 2004. 
 

¿Qué es un Congreso Eucarístico Internacional? ¿Para qué se realizan esos 
Congresos? ¿Qué relación tiene el Congreso de Guadalajara, México, con otras diócesis del 
mundo? 
 

A todas estas preguntas, contesta la Iglesia en un documento oficial, publicado en 
1973: «Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto a la Eucaristía fuera de la Misa», en sus 
números 109 a 112, que a continuación transcribimos: 
 

«Los Congresos Eucarísticos que en los tiempos modernos se han 
introducido en la vida de la Iglesia como peculiar manifestación del culto 
eucarístico se han de mirar como una statio a la cual alguna comunidad invita a toda 
la Iglesia local, o una Iglesia local invita a otras Iglesias de la región o de la nación, 
o aun de todo el mundo, para que todos juntos reconozcan más plenamente el 
Misterio de la Eucaristía bajo algún aspecto particular y lo veneren públicamente 
con el vínculo de la caridad y de la unión. 

Conviene que tales Congresos sean verdadero signo de fe y caridad por la 
plena participación de la Iglesia local, y por la significativa aportación de las otras 
Iglesias (109). 

«Háganse los oportunos estudios ya en la Iglesia local, ya en las otras 
Iglesias, sobre el lugar, temario y el programa de actos del Congreso que se 
celebrará, para que se consideren las verdaderas necesidades y se favorezcan el 
progreso de los estudios teológicos y el bien de la Iglesia local. Para este trabajo de 
investigación, búsquese el asesoramiento de los teólogos, escrituristas liturgistas y 
pastoralistas, sin olvidar a los versados en las ciencias humanas» (110). 



   

 
«Para preparar un Congreso se ha de hacer, sobre todo: 
a) Una catequesis más profunda y acomodada a la cultura de los 

diversos grupos humanos acerca de la Eucaristía, principalmente en 
cuanto constituye el misterio de Cristo viviente y operante en la 
Iglesia. 

b) Una participación más activa en la sagrada Liturgia, que fomente al 
mismo tiempo la escucha religiosa de la Palabra de Dios y el sentido 
fraterno de la comunidad. 

c) Una investigación de las ayudas y la puesta en marcha de obras 
sociales para la promoción humana y para la comunicación cristiana 
de bienes incluso temporales, a ejemplo de la primitiva comunidad 
cristiana, para que sea el fermento evangélico de la sociedad actual y 
prenda de la futura» (111). 
 

«Criterios para organizar la celebración de un Congreso Eucarístico: 
a) Que la celebración de la Eucaristía sea verdaderamente el centro y la 

culminación a la que se dirijan todos los actos y los diversos 
ejercicios de piedad. 

b) Que las celebraciones de la Palabra de Dios, las sesiones catequéticas 
y otras reuniones públicas tiendan sobre todo a que el tema propuesto 
se investigue con mayor profundidad, y se propongan con mayor 
claridad los aspectos prácticos, a fin de llevarlos a efecto.  

c) Concédase la oportunidad de tener, ya las oraciones comunes, ya la 
adoración prolongada, ante el Santísimo Sacramento expuesto, en 
determinadas iglesias que se juzguen más a propósito para este 
ejercicio de piedad. 

d)  En cuanto a organizar una procesión, en que se traslade al Santísimo 
Sacramento con himnos y preces públicas por las calles de la ciudad, 
guárdense las normas para las procesiones eucarísticas, mirando a las 
condiciones sociales y religiosas del lugar» (112). 

 
Preguntas para la reflexión personal o grupal 
 

− ¿Qué encuentras de novedoso en este documento?  
− ¿Necesitas alguna aclaración? 

 
1.1. EL TEXTO BASE 
 

Durante la preparación hacia el Congreso, tendremos un compañero de viaje que 
nos ayudará en nuestras reflexiones. Se trata de un documento que varios teólogos han 
escrito, para ayudamos a entender cómo la Eucaristía es Luz y Vida del nuevo milenio. 

El Texto Base tiene las siguientes partes: una presentación, tres capítulos y concluye 
con una plegaria. 
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Presentación. El Arzobispo de Guadalajara, Cardenal Juan Sandoval Íñiguez hace la 

presentación de dicho documento. La Iglesia de Guadalajara invita a los católicos de todo el 
mundo a congregarse en oración, contemplación y celebración de Jesús Eucaristía, Luz y 
Vida para el peregrinar de la humanidad en busca de mejores condiciones de vida, mientras 
anhela la Patria definitiva, y así, renovar la esperanza al adentramos en el nuevo milenio. 
 

Primer capítulo. «Queremos ver tu rostro, Señor La presencia real de Cristo en el 
Misterio Eucarístico se parte de una invitación a experimentar el anhelo de la 
contemplación de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre; de dejarse mirar por Él y 
experimentar su presencia en la Eucaristía. 
 

Segundo capítulo. «La Luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la vencieron 
Luces y sombras del mundo actual: es una visión de fe sobre nuestro presente, resaltando 
las luces sobre las sombras. 
 

Tercer capítulo. La Eucaristía, Luz y Vida del Nuevo Milenio. La Eucaristía, fuente 
y cumbre de la vida cristiana: nos presenta una teología actualizada sobre la Eucaristía y 
muestra cómo la Eucaristía, cuando la celebramos con autenticidad, da vida y luz a este 
mundo. 
 

Plegaria a Jesucristo Eucaristía. El Texto Base concluye con una proclamación de 
nuestra fe en Jesucristo, que ilumine esta nueva etapa de la historia. 
 
1.2. CARACTERÍSTICAS Y CLAVES DE LECTURA DEL TEXTO BASE 
 

1.2.1. El Texto Base no contiene todo lo que hay que saber acerca de la Eucaristía, 
pero lo que contiene nos puede ayudar mucho a celebrar y vivir mejor este 
Sacramento. 

 
1.2.2. El Texto Base tiene dos características: 

 
-La contemplación. Tanto el texto completo como cada capítulo, y aun cada 

número, parte del encuentro con Cristo en su Palabra o en la vida de la Iglesia, y 
en un segundo momento se pasa a una visión de fe sobre la realidad, analizando 
luces y sombras, para orientar acciones concretas de la Nueva Evangelización. 

 
-Preocupación pastoral. El texto no es solamente doctrinal, ya que tiene una 

preocupación pastoral práctica. La mayoría de los números concluye con alguna 
pregunta que orienta a la acción, al compromiso. 
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2. SÍNTESIS Y LECTURA PASTORAL DEL TEXTO BASE 
 
PRIMER CAPÍTULO: "QUEREMOS VER TU ROSTRO, SEÑOR". LA PRESENCIA REAL DE 
CRISTO EN EL MISTERIO EUCARÍSTICO 
 

Contempladores de Jesucristo Eucaristía (TB, 7-9). La tarea de la Iglesia es hacer 
ver a los hombres de nuestro tiempo el Rostro de Jesús. No podemos cumplir con tal 
cometido, si no somos los primeros contempladores del rostro de Cristo. 
Podemos contemplar a Jesucristo gracias a la Encarnación. Los Apóstoles contemplaron el 
rostro humano de Jesús; también el rostro doliente de Cristo y, sobre todo, el rostro del 
Resucitado. Todo esto lo experimenta la Iglesia en la contemplación del Misterio 
Eucarístico. 
 

Creemos en la presencia real de Jesús en la Eucaristía (TB, 10-12). A partir de la 
última Cena, por las palabras de Cristo y la invocación del Espíritu Santo, la Iglesia cree en 
la presencia real del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, con su alma y divinidad, en las 
especies del pan y del vino. Por eso la Eucaristía está por encima de todos los Sacramentos, 
es la perfección de la vida espiritual y el fin al que tienden todos los Sacramentos. 
Especialmente importante es el discurso de Jesús en Cafamaún, después de la 
multiplicación de los panes (cfr. Jn 6, 1-71). 

 
«Los discípulos se alegraron de ver al Señor>> (Jn 20, 20). El itinerario del 

Espíritu (TB, 13-14). Aun a los discípulos les fue difícil creer. Ellos creyeron sólo después 
de un laborioso camino del Espíritu. Sólo la fe puede introducimos en el Misterio. Son la fe 
y el amor los que nos llevan a reconocer al Señor presente en la Eucaristía. Sólo la 
experiencia del silencio y la oración nos lleva al conocimiento más auténtico, fiel y 
coherente del Misterio Eucarístico. 

 
«Señor, busco tu rostro» (Sal 27, 8). El rostro eucarístico de Jesús (TB, 15-17). En 

el corazón de todo hombre existe el anhelo de contemplar el rostro de Dios. Este anhelo 
recibe la mejor y más sorprendente respuesta en la contemplación del rostro de Cristo, y 
nosotros hoy podemos contemplar este rostro gracias a la Eucaristía. Al contemplar el 
rostro de Cristo, se nos revela el auténtico rostro del hombre. 
 
Preguntas para reflexionar por grupos 
 

- Jesucristo es Luz y Vida. ¿Cuáles son los medios más adecuados para que su 
Palabra se proclame y la Eucaristía sea frecuentada en las comunidades 
eclesiales y desde ahí llegue a todos los ámbitos de la sociedad, como fermento 
de una nueva civilización? (cfr. TB, 9). 

- ¿Por qué resulta difícil creer hoy en la presencia real de Cristo en la Eucaristía?   
(cfr. TB, 12). 

- ¿Cómo podemos promover hoy la adoración y contemplación de Cristo en la 
Eucaristía?. 

 



   

 
 

SEGUNDO CAPÍTULO: "LA LUZ BRILLA EN LAS TINIEBLAS Y LAS TINIEBLAS NO LA 
VENCIERON" Jn 1, 5). LUCES Y SOMBRAS EN EL MUNDO ACTUAL 
 

Jesús es la luz y la vida (TB, 18). Estos bienes nos los comunica en la Eucaristía. Al 
iniciar el nuevo milenio, aparecen interrogantes y esperanzas, luces y sombras; es la lucha 
de las tinieblas por opacar la luz. Jesús, presente en la Eucaristía, es la garantía de la 
victoria de la luz sobre las sombras; de la vida sobre la muerte. 
 

Las luces (TB, 19-26 el Papa Juan Pablo II pide frecuentemente que miremos las 
luces más que las sombras. El mundo fue creado bueno por las manos de Dios. Jesucristo 
nos enseña que nosotros somos hijos de la luz; Cristo es la Luz del mundo. Algunos rayos 
de luz en el mundo actual son: 
 

- Aumento del número de católicos. 
- Crecimiento de muchos movimientos eclesiales. 
- Florecer de la vida espiritual. 
- Aumento de vocaciones sacerdotales y a la vida consagrada. 
- La defensa de la dignidad y derechos humanos. 
- La vida de una multitud de santos y mártires. 
- La caída de los totalitarismos ateos. 
- El progreso de la democracia en muchas naciones. 
- La búsqueda de la verdad, sobre todo entre los jóvenes, quienes son los 

centinelas del mañana. 
- El fortalecimiento de la cultura de la vida y la conciencia del valor incomparable 

de toda persona humana, desde su concepción hasta su muerte natural. 
- Los hijos se aprecian como don de Dios. 
- Centros de ayuda a la vida. 
- El progreso de la ciencia, técnica y medicina al servicio de la dignidad de la 

persona humana y el bien común de las naciones. 
- Aversión a la pena de muerte y a la guerra. 
- Respeto a la naturaleza. 

 
Las sombras (TB, 27-3 1): 
 
- Una globalización ambivalente y a veces excluyente. 
- Sistemas económicos que no tienen en cuenta la dignidad y los derechos del ser 

humano. 
- La brecha entre ricos y pobres se ensancha. 
- El oscurecimiento de la conciencia moral. 
- El terrorismo y la violencia. 
- El desinterés por la verdad. 
- La desunión de las familias. 
- Pérdida del sentido de la vida. 
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- El aborto. 
- Empleos precarios. 
- Discriminación racial 
- La desigualdad entre los grupos sociales. 
- La destrucción de la naturaleza. 
- Afán ilimitado de riqueza y poder. 

 
Estos pecados se deben a la pérdida del sentido de Dios y a la ausencia de los 

principios morales. 
 
Preguntas para la reflexión personal o grupal 
 

- ¿Cómo se pueden incrementar los aspectos positivos en el mundo actual? 
 
- ¿Qué hacer para que nuestras comunidades, con su vocación cristiana de estar 

conformadas por hijos de la Luz, ofrezcan al mundo los frutos de esa misma luz, 
bondad, santidad y verdad (cfr. Ef 5, 8; TB, 3 1)? 

 
TERCER CAPÍTULO: LA EUCARISTÍA, LUZ Y VIDA DEL NUEVO MILENIO. "LA EUCARISTÍA, 
FUENTE Y CUMBRE DE LA VIDA CRISTIANA" (LG 11) 
 
1. LA EUCARISTÍA ACOMPAÑA NUESTRA PEREGRINACIÓN (TB, 32-43) 
 

Al inicio del tercer milenio la Iglesia, pueblo peregrino, encuentra en la Eucaristía el 
alimento de vida que la sostiene en su caminar hacia la Patria definitiva: 
 

-  Sacrificio de la Nueva Alianza (TB, 33-36). La Eucaristía es al mismo tiempo el  
sacrificio de la Redención y el sacrificio de la Nueva Alianza. En la Última Cena, 
Jesús instituyó el Sacrificio Eucarístico de su cuerpo y de su sangre, con el cual 
iba a perpetuar, por los siglos, su sacrificio en la Cruz y entregar a la Iglesia el 
memorial de su muerte y resurrección. Jesús es la víctima que el Padre nos 
regala. El sacrificio de Cristo es también el sacrificio de los miembros de su 
Cuerpo Místico. La Iglesia celebra la Eucaristía en obediencia al mandato del 
Señor: «Hagan esto en memoria mía» (l Cor 11, 24-25). 

 
- Pan que transforma (TB, 37-43). La Eucaristía también es alimento. El sacrificio 

de Melquisedec, el cordero pascual, los panes ázimos, el maná en el desierto y el 
pan que alimentó a Elías, son figura de la Eucaristía. El Pan de la Eucaristía es 
fuerza de los débiles, consuelo de los enfermos y viático de los moribundos; es 
alimento que sostiene el testimonio de los cristianos. Jesús es el Pan bajado del 
Cielo. La participación en este sagrado Banquete nos edifica como Cuerpo 
Místico de Cristo. La participación en la Eucaristía nos convierte en aquello que 
comemos y es medicina de inmortalidad. 

 
 



   

2. EUCARISTÍA, MISTERIO DE COMUNIÓN Y CENTRO DE LA VIDA CRISTIANA (TB, 44-51) 
 

La Eucaristía es Sacramento de unidad en la Iglesia. Los Hechos de los Apóstoles 
nos muestran la realización eficaz de una comunidad de vida y sentimientos en tomo a la 
Fracción del Pan. 

La participación en una única mesa es símbolo de fraternidad y comunión de 
sentimientos. El Pan Eucarístico, fruto del trigo disperso por el campo, y reunido en el altar 
por la acción del Espíritu Santo, es el símbolo de la unidad de la Iglesia. Por ser la 
Eucaristía sacramento de amor, signo de unidad y vínculo de caridad, es también el centro 
de la vida de la Iglesia. La Iglesia hace la Eucaristía y la Eucaristía hace la Iglesia. La 
Eucaristía contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, que es Cristo mismo. En 
consecuencia, la Eucaristía es el centro de la Iglesia local y de todas las comunidades 
menores, de manera especial, de la parroquia. 
 
3. LA EUCARISTÍA, EXIGENCIA DE COMPARTIR (TB, 52-56) 
 

El auténtico sentido de la Eucaristía se convierte en escuela de amor activo al 
prójimo. Comprendemos así la relación entre la Eucaristía y la luz: «Quien dice que está en 
la luz y aborrece a su hermano, está aún en las tinieblas (Un 2, 9). Ofrecer de verdad el 
Sacrificio de Cristo, implica continuar este mismo sacrificio en una vida de entrega a los 
demás. El pan y el vino que presentamos en el altar nos remiten a la comida y bebida que 
deben existir en la mesa de todo ser humano. La Eucaristía nos invita a unir la fracción del 
pan con la comunicación de bienes, las colectas a favor de los necesitados, el servicio a las 
mesas, la superación de toda división y discriminación. Así, la Eucaristía actualiza el 
servicio de Cristo y es lugar de la renovación para la misión de la Iglesia. Este testimonio 
de amor es un elemento indispensable de la verdadera evangelización. 
 
4. JESUCRISTO EVANGELIZADOR Y LA EUCARISTÍA, FUENTE DE LA EVANGELIZACIÓN (TB, 
57-64) 
 

Al centro de la misión salvífica de Jesucristo, se encuentra su tarea evangelizadora. 
El anuncio del Reino lo realiza Jesús no sólo con palabras; sino, sobre todo, con su muerte 
y resurrección. La Iglesia tiene como deber primero continuar la misión de Jesús. 

La Eucaristía es fuente de evangelización, porque ella es el centro del Evangelio: 
está relacionada con la Pascua, la proclamación de la Palabra de Dios, la conversión y la fe; 
la caridad y la koinonia; la reconciliación y el perdón, y con la vida eterna. Además es la 
cumbre del itinerario sacramental, pues ella sintetiza y nos remite a los demás Sacramentos. 
La Eucaristía no es sólo centro sino fuente que desencadena y promueve toda la acción 
evangelizadora. 

Aspecto importante de la evangelización es la devoción litúrgica y popular a Jesús 
Sacramentado; la participación en la Eucaristía es el centro del domingo para todo cristiano. 
Es también un privilegio irrenunciable y un deber en orden a una vida cristiana coherente y 
consciente. 
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5. MARÍA, «MADRE DEL VERDADERO DIOS, POR QUIEN SE VIVE» (Nican mopohua); (TB, 
65-70) 
 

Santa María de Guadalupe dijo a Juan Diego: «Sábete que yo soy la siempre Virgen 
María, Madre del verdadero Dios, por quien se vive», y también le dijo: «¿No estoy yo 
aquí, que soy tu Madre?» Así, la Virgen se presentó como Madre de Jesús y de los 
hombres. Contando con el auxilio materno de María, la Iglesia desea conducir a los 
hombres al encuentro con Cristo, que es el punto de partida y de llegada de una auténtica 
conversión y de una renovada comunión y solidaridad. 
 La Virgen María constituyó para los moradores de las tierras americanas el gran 
signo de rostro maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo, con quienes 
ella nos invita a entrar en comunión. 
 La preferencia de toda la comunidad eclesial que se prepara para recibir la gracia 
del Espíritu Santo, en orden a evangelizar. San Efrén subraya en sus cantos poéticos la 
relación profunda que existe entre la Virgen María y la Eucaristía: «María nos da el 
Eucaristía, oposición al pan que nos dio Eva, María es, además, el sagrario donde habitó el 
Verbo hecho carne, símbolo de la habitación del Verbo en la Eucaristía. El mismo cuerpo 
de Jesús, nacido de María, ha nacido para hacerse Eucaristía» (TB, 67). 
 
6. MARÍA «ESTRELLA DE LA EVANGELIZACIÓN» (TB, 68-70) 
 
 El Papa Pablo VI da el título de «Estrella de la Evangelización»  a la Madre de 
Dios: «En la mañana de Pentecostés, ella presidió con su oración el inicio  de la 
evangelización, bajo la acción del Espíritu Santo. ¡Sea ella la Estrella de la Evangelización 
siempre renovada de la Iglesia, sobre todo en estos difíciles tiempos pero llenos de 
esperanza» (EN, 82). 

Encomendamos a la Santísima Virgen María la preparación y realización del 
próximo 48º. Congreso Eucarístico Internacional, para que sea un acontecimiento de fe y un 
impulso evangelizador en el nuevo milenio, tan necesitado de la verdadera luz y vida, que 
es Jesucristo Eucaristía. 
 
Preguntas para la reflexión personal o grupal: 
 

- ¿Qué lugar ocupa en nuestra vida personal la Eucaristía, celebrada y contemplada 
en la adoración? 

- ¿Qué lugar ocupa en los planes y programas de la comunidad a la que pertenezco 
(parroquia, movimiento, etcétera) la Eucaristía, celebrada y contemplada en la 
adoración? 

- ¿Qué exigencias tiene quien comulga a Jesús en la Eucaristía? 



   

 
 
3. FICHAS DE ASIMILACIÓN DEL TEXTO BASE 
 

A continuación presentamos una serie de esquemas que ayudará al estudio y 
asimilación del Texto Base en orden a la programación. Son para trabajar en grupo y 
pueden servir como iluminación para las Asambleas Parroquiales. 
 
CAPÍTULO I: "QUEREMOS VER TU ROSTRO, SEÑOR" 
 

Lee el Texto Base (nn. 2 y del 7 al 17), y después llena las columnas en las 
siguientes páginas. 

 
 
 

TEMA IDEAS 
PRINCIPALES 

¿QUÉ ACCIONES  
PASTORALES EXIGE? 

 
 

1. Contemplar el rostro de Jesús 
 

  

 
 

2. La presencia real de Jesús en la Eucaristía 
 

  

 
 

3. “Los discípulos se alegraron de ver al 
Señor”. 

 

  

 
 

1. ¿De cuántas maneras continúa 
experimentando la Iglesia la presencia de 
Cristo? 

 

  

 
 

2. La Eucaristía se eleva por encima de todos 
los Sacramentos. 

 

  

 
 
 



Lectura Pastoral 

  De acuerdo con la realidad parroquial, ¿cómo se pueden traducir los siguientes retos a 
compromisos concretos? 
 
 
 
RETOS O DESAFÍOS COMPROMISOS 
 
 
1. Los hombres de nuestro tiempo piden no    
sólo que les hablemos de Jesús, sino 
ayudarlos a que lo reconozcan. 
 
 

 

 
 
2.  Es indispensable que primero vivamos la 
experiencia de ser contempladores del rostro 
de Cristo. 
 
 

 

 
 
3. Urgen medios adecuados para que se 
proclame su Palabra, y su Eucaristía sea 
frecuentada en las comunidades eclesiales. 
 
 

 

 
 
4. Hay quienes no creen en la presencia real 
de Jesús en las especies del pan y del vino. 
 
 

 

 
 
5. A Jesús no se llega verdaderamente mas 
que por la fe. 
 
 

 

 
 
6. Comunidades llenas de gozo y esperanza. 
 
 

 



   

CAPÍTULO II: LUCES Y SOMBRAS DEL MUNDO ACTUAL 
 

Después de leer los nn. 18 y 19, escribe aquí las ideas principales. 
 
                                                                                                                                                
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                          
 
¿Qué aportan estos párrafos a nuestra acción pastoral? 
 
                                                                                                                                                  
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                          

 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                          



Lectura Pastoral 

Enumera las luces del mundo actual que menciona el Texto Base en los nn. 19 al 25. 
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                          

 
¿Cuáles de esas luces se constatan en la parroquia? ¿Cómo se pueden incrementar? 
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                             
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                          

 
 



   

 
Enumera las sombras del mundo actual que menciona el Texto Base en los nn. 27 al 

30. 
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                             
 
                                                                                                                                              
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                         

 
¿Cómo se constata esto en la parroquia? 
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                              
 
                                                                                                                                               

 
  
 



Lectura Pastoral 

 Tomando en cuenta la realidad de la parroquia, ¿cómo se pueden concretar en 
compromisos los siguientes retos? 
 
 
 
 

RETOS O DESAFÍOS COMPROMISOS 
 
1. Es necesario que nuestras comunidades 
ofrezcan al mundo los frutos de la luz:  
bondad, santidad, verdad....... 
 
 

 

 
 
2. El Papa ha propuesto a los jóvenes una 
tarea: ser “centinelas del mañana”. 
 
 

 

 
 
3. La Eucaristía nos lleva a ser promotores 
de la Cultura de la Vida. 
 
 

 

 



   

CAPÍTULO III: LA EUCARISTÍA, LUZ Y VIDA DEL NUEVO MILENIO 
 

Después de leer los nn. 32 al 61, llena las columnas. 
 
  
 

TEMA IDEAS PRINCIPALES IMPLICACIONES PASTORALES 
Eucaristía: 
 
 
§ Fuente y cumbre de la  

vida cristiana.     
 
 

  

 
 
§ Sacrificio de la Nueva Alianza. 
 
 

  

 
 
§ Memorial de la Pascua de Cristo. 
 
 

  

 
 
§ Alimento, Banquete. 
 
 

  

 
 
§ Sacramento de unidad. 
 
 

  

 
 
§ Fuente de Evangelización. 
 
 

  

 
 
 
 
 



Lectura Pastoral 

Enumera las acciones que menciona el n. 62 del Texto Base, en tomo a la devoción 
litúrgica y popular a Jesús Sacramentado. 
 

¿Por qué se resalta la importancia de estas prácticas? 
 
                                                                                                                                                
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                             
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                         
 
                                                                                                                                          

 
¿Cuáles urge impulsar en la parroquia? 
 
                                                                                                                                               
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                        
 
                                                                                                                                          
 
                                                                                                                                           
 
                                                                                                                                             
 
                                                                                                                                        
 
                                                                                                                                            
 
                                                                                                                                             
 



   

Tomando en cuenta la realidad de la parroquia, ¿cómo se pueden concretar en 
compromisos los siguientes retos? 
 
 
 
 

RITOS O DESAFÍOS COMPROMISOS 
 
 
1. La Eucaristía como centro de la vida de la 

Iglesia, que la sostiene, trasforma y 
edifica. 

 
 

 

 
 
2. Una parroquia viva es una comunidad 

eucarística. 
 
 

 

 
 
3. Formar cristianos conscientes, no sólo del 

privilegio de ser miembros del Cuerpo 
Místico de Cristo, sino también de su 
misión. 

 
 

 

 
 


